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1 a  3.—Trajee y  abrigo de sastre
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E X P L I C A C I Ó N  D E

L O S  S U P L E M E N T O S

1. H oja d e  p a t r o n e s  n ó m . 760.
-  Vestido para niño, m atiné, blusa 
para niña y  abrigo de niño. -  V éan ­
se los grabados y  explicaciones en 
la  misma hoja.

2. H oja  d e  d ib u jo s  n ú m . 760. -  Diversos y  variados dibu­
jo s . — Véanse las explicaciones en la  misma hoja,

3. F iau R ÍN  IL U M IN A D O  — Blnsas elegantes.
I. B lu sa  de lencería adornada con pliegnecillos m uy finos y  

de un cuello y  puños con entredoses de encaje y  calados. D e ­
lantero de cinta de raso colocada entrelazándose.

I I .  B lusa  de linón adornada con entredoses de m alla borda­
d a , y  de un cuello, chaleco y  bocam angas de tafetán color de 
violeta.

I I I .  B lusa  de nansú plegado guarnecida con entredoses de 
encaje de C luny y  de puntas bordadas al plometis. A dorno de 
botones de fantasía.

I V . B lu sa  bordada a l plom etis, guarnecida de entredoses de 
bordado inglés. C intas de raso de color de esmeralda pasan por 
□ñas presillas bordadas a la  inglesa.

V. B lu sa  de linón con cuello y  bocamangas de linón borda­
d o  y  delantero bordado a la  inglesa. Cinturón de libcrty color 
hortensia.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a je s  v  a b r ig o  d e  s a s t r e .
I .  Traje de hechura de sastre de cheviote guarnecido de bie- 

ses de raso sobre las costuras y  de pespuntes hechos a  punto de 
cordoncillo. Cu ello  de raso. T o ca  drapeada de crespón de chi­
n a  adornada con alas.

I I .  Traje estile sastre de lana a cuadros; blusa rusa con cue­
llo  y  bocamangas de raso negro orlados de nn biesecito blanco. 
A dorn o de botones de pasamanería. Som brero de paja con co­
pa drapeada guarnecida de nna plum a de avestruz.

I I I .  Abrigo de paño arrasado adornado con tiras de paño 
bordadas de trencilla. Gran cuello y  bocamangas de paño blan­
co . T o ca  de paño blanco guarnecido de un penacho,

4. CuBRBTSTBRA O C o zY  de tela antigua, forrada de mule- 
tón y  de ana seda ligera, pespunteada. E l  bordado de barritas 
se hace a punto de festón y  e l borde va igualmente festoneado, 
con ojales con cinta pasada, y  cordón orlando la  parte in- 
íerior del cozy.

5 . Alfileres  de gran novedad para corbata, de plata re­
pujada con variados dibujos.

6 a  8. T r a je s  d e  e s t il o  d e  s a s t r e .
I . Traje  de cheviote, de verano con cuello de terdope- 

lo  y  solapas de tisú. A dorno de botones de pasamanería. 
Som brero de paja d e  tagal guarnecido de nn penacho.

I I .  Traje  de terdopelo'adornado de 
tren dllas y  de botones de pasamanería.
Cinturón de raso y  cuello y  bocam an­
gas de ratina. Som breriio de paja negra 
adornado d e  una fantasía de plumas.

I I I .  Traje  de lana 
gu am ed d o  con trenci­
lla  de seda y  botones 
de pasamanería. T o ca  
drapeada de raso. C u e­
llo  de lencerfa con do­
bladillo  calado.

9. T r a j e  de crespón 
brochado, con cinturón 
de raso adornado con 
botones d e  f a n ta s ía .
G ran cuello de raso 
blanco con  dobladillo 
calado. Volantito de 
encaje. S o m b r e r o  de 
paja con alas vueltas

4  —C u b r e te t e r a

forradas de raso negro guarnecidas de un penacho negro.
10. V e s t id o  p a r a  n i Ra  de lana listada gnarnecida de nn 

pequeño galón. Cinturón de raso liberty. Som brero de paia 
adornado de una guirnalda de rosas y  de un lazo de terciopelo 
negro. Cu ello  bordado a  ¡a inglesa.

11. B l u s a  d e  surá blanco adornada de plíeguecillos pespun­
teados, C u ello  con dobladillo calado y  corbatita color de cereza, 
U n  encaje estrecbito orla la  tabla d el delantero adornada de 
botones.

12. T r a j e  de jerg a  fina, guarnecido de tiras de paño borda­
do con trencillas. F ald a  drapeada, ligeram ente abierta a  un 
lado. C u ello  bordado de trencilla orlado de un bies de raso. 
T o ca  de paja negra adornada de rizados de raso y de una plu­
ma desrizada.

13. T r a j e  e s t il o  s a s t r e ,  de fantasía, de paño de seda co­
lor de h o ja  seca con cuello, bocamangas y  cinturón de raso ne­
gro; falda drapeada por delante so lu e una qu illa  de raso negro. 
T o ca  de paja de tagal con e l borde levantado y  copa drapeada, 
gnarnecida de una plum a de avestruz.

14. T r a j e  de cachem ira azul rey con íaldadrap eada m uy alta 
Cuerpo adornado de botoncitos de terciopelo y  de un cuellode 
lencerfa orlado de encaje. CinCoión de terciopelo. Sombrero 
tricornio de paja negra guarnecido de un penacho.

15. B l u s a  de jerg a  blanca adornada d e  pliegues pespuntea­
dos y de botones de nácar, Canesú, bocamangas y  cinturón 
bordados de trencilla.

16. T r a je  de seda liberty, adornado con anchos entredoses 
de m alla bordada. Túnica,' drapeada con volante de la  misma 
tela. Cuello valona de encaje con collar de terciopelo n ^ o .  
Cinturón-chal de terciopelo n ^ r o . T o ca  de crespón bordado 
adornada de una plum a de avestruz.

17* T r a je  de paño de seda y  tafetán a  cuadros. L a  cbaque* 
ta y  la parte inferior de la  falda son de paño de seda liso y  la 
parte superior de la  falda, las solapas y  lo s puños, son de seda 
a cuadros, Cinturón, hombreras y  braceletes de raso. Gran 
sombrero de tagal n egro adornado con una voluminosa flor en­
carnada.

5  — A lf i le r e s  d e  c o r b a t a

18. V e s t id it o  d e  n e n e  borda­
do a l plum etis, adornado de plie- 
guecitos y de entredoses bordados.

19. T r a j e c it o  d e  n i S o,  de l i ­
nón bordado adornado con pliegues 
pespunteados y  de una corbatita de 
seda liberty.

C R O N I C A  
D E  L A  M O D A

¿C ó m o  hay que vestirse 
para hacer visitas? E sto  de­
pen de, señoras, de vuestro 
presupuesto. P ero  sea cual 
sea éste, tened presente que 
siem pre estaréis bien con  un 
traje sastre h echo con una 
tela  lisa. N aturalm ente que las 
telas inglesas a  listas o  cua­
dros no sirven para traje de 
visita. P ero  un traje sastre 
obscuro liso, en cheviot, jer­
g a  o paño, negro, violeta, to ­
po, verde, azul, nutria o b scu ­
ro, será bien  visto siempre.

L a  últim a n oved ad  es el 
crespón, e l terciopelo, el cachem ir de seda, claro so­
lam en te por arriba y  a lrededor d e l cual se enrolla una 
tira de piel. E ste  traje especial para visitas es m uy 
estrecho: las m angas son más bien largas y  un trozo 
de encaje  fino cubre e l pecho.

H ab lem o s ahora de los trajes de casa. N o  se adop­
ta para ellos una form a ni un vestido especiales. Por 
ejem plo, para levantarse, p ued e usarse el quim ono, 
bastante am plio, con  ligeras variantes, y en su con ­
fección  pueden em plearse todos los tejidos, desd e la 
sencilla franela orlada d e  una cin ta basta el elegante 
crespón d e  C h in a  o  el paño de seda con  bordes de 
piel d e  cisne. T eresita  M olgosa luce en D o ra , a l le­
vantarse, una bata  de seda rosa adornada d e  gasa, 
pieles y encajes. T am b ién  hem os visto batas de piqué 
blanco con  entredoses bordados o encaje gordo de 
A lm agro. A lgu n as señoras las usan de brillantina.

Para hacer la visita  de inspección a  la  casa, es d e ­
cir, para el cu id ad o  de ella, porque toda am a de casa 
n o  puede olvidar q u e lo  es, parece m uy útil una bata 
de lana de los Pirineos. E sta  será más práctica si se 
ad o p ta  la  form a d e  gabán, con  m angas, abrochada 
delante con  d o b le  hilera de botones.

C o m o  traje de casa, para alm orzar, p ued e usarse 
un vestido  m uy suelto, con  co la  de crespón negro; la 
guimpe, sin cuello , d e  tul blanco, y  un chal de gasa 
m alva o celeste, ech ad o  sobre lo s hom bros. Tam bién  
favorece m ucho un vestido  tam bién flojo  y largo de 
vuelo, blanco. L a  co la  vu elve  a  ser indispensable, e s­
pecialm ente en casa.

N o  debe descuidarse el peinado, q u e  cada 
vez se sim plifica más. L os bucles, las trenzas 
y  hasta e! m oño han desaparecido. L a  cabeza 
va  cubierta por entero d e  ondulaciones, que 
ocultan tam bién las orejas. L o s  cabellos se 
levantan y  se arrollan sobre la nuca co n  grue­
sas orquillas q u e quedan invisibles. N o  las 

describim os por haberlo  h e ­
ch o  ya  en núm eros ante 
ñores.

%  ** *

L a  blusa está 
de m oda, y  en su 
adorno s e  e m ­
plean e s p e c i a l ­
m ente los enca­
jes. U n a  blusa de 
gasa n e g r a  c o n  
aplicaciones d e  
V e n e c ia , r o d e a ­
das d e Valencien- 
nes y unidas entre 
s í por entredoses 
de guipur, todo
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6 a  8.—Trajes estilo  de sastre

ello  blanco y  cubierto  de gasa tam bién blanca con un 
finalito d e  guipur negro, será una preciosa utilidad, 
aplicable  indistintam ente a  la  falda d e sastre, de paño 
blanco, o  a  una de terciopelo  negro. L a  blusa rusa 
de tu l, a lta  o  escotada, servirá tam bién para m odificar 
e l aspecto de un vestido d e  tarde o n oche. N o  d e ta ­
llam os estas prendas de vestir, porque hem os dado 
d e  ellas, y  seguirem os dando, en estas páginas, a ca ­
bados y  preciosos m odelos.

C o n s e j o s  ú t i l e s

L a  antisepsia de la  boca

D e  todos lo s órganos del cuerpo hum ano, e l m ás susceptible 
de infección es sin duda alguna la  boca, pues las m últiples de­
pendencias de la  cavidad bucal están puestas constantemente 
en estado de contagio extrem o. E l aire inspirado frío o  húm e­

d o , los restos de alimentos que permanecen horas y  horas en 
estado de putrefacción entre los repliegues de las encías o  en­
tre los dientes, las muelas cariadas, los depósitos calcáreos de 
la  saliva y  todo e l conjunto de las m il y  mil naderías q u e día y 
noche son causas m últiples de los focos de infección bucal, no 
sólo  acaban por destruir e l medio sano de la  boca, sino que 
hacen de esta parte tan sensible d el organismo nn lugar de m í­
nima reastencia  que no tarda en ser receptáculo de enferm eda­
des graves, de afecciones molestas siempre para el paciente y  
lo s qne le  rodean.

S e  la va  la  cara, se lavan las manos, con m ás m otivo debe 
lavarse la  boca y  sus dependencias. Y  a  fa lla  de estos cuidados 
higiénicos antes d e  los quince afios, cada día se encuentran 
m iles y  m iles de niños, de jóvenes que tienen una horrorosa 
dentadura, un aliento espantoso, inflamaciones de las encías, 
digestiones m alas, cosas todas que no tardan en repercntír de­
sastrosamente en el organismo entero. L a  m ala higiene de la  
boca dene por consecuencia forzosa la  canes precoz, las diges­
tiones diffdles producidas por la  m asticación insuficiente, dia­
rrea o extrcüim iento peiünaces, con todo e l cortejo de des­
arreglos intestinales. Y ,  lo  más repugnante, el aliento m al­
oliente.

N ada m ás fácil, sin em bargo, qne evitar estos accidentes o

im pedir sn evolnción fatal si se tiene cnidado de lim piarse la 
boca com o se lim pian las manos y  la  cara. S e  come tres veces 
a! d íaj otn u  tantas d ebe enjuagarse ¡a  b oca  y  a l levantarse y  al 
acostarse debe darse a  la  cavidad bacal el baño higiénico que 
le es indispensable.

P ara esto no se necesita recurrir a los dentríficos caros- N o, 
el dinero no avalora nn antiséptico: sólo h a  de tenerse en cuen­
ta  sn valor terapénüco y  por dos pesetas puede obtenerse un 
litro de un dentrífico que durará seis meses, usándolo a  la  dosis 
de 5 o  6 gotas en nn vaso de agua tibia.

E sta  loción dentrífica que utilizo hace veinte años para m í y 
para m i clientela, me h a  dado siem pre resultados m aravillosos. 
E s  antiséptica, en nada perjudica e l esm alte de lo s dientes, su 
arom a es m uy agradable, su fluración m uy larga y  su predo 
insignificante.

H e  aqnl la  fórmula:

Áddo  tímico......................................... SO cnntfg.
A d d o  benzoico............................................  5 gt*™®*
Tintura de e u c a l i p t o ..............................  3°
Eisenda d e  m enta  * ~
A lco h o l de 45“............................................. 5°0
Carm inato de am oníaco  v  gotas.
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13.—Traje estilo sastre

E L  V A R A L  D E L  AZOR

— C u en ta, anciano, cuenta... E l fuego chisporrotea 
en el hogar, la  nieve cae en grandes copos, y  cuando 
la  n oche es lóbrega y  el derzO silva a  lo lejos, las 
fantasm as de la antigüedad se presentan a nuestros 
ojos envueltas en un ropaje m ás fúnebre y m isterio, 
so... Cuenta, cuenta...

E sto  decían  algunos peregrinos, sentados jun to al 
I hogar de una cabaña, no m uy distante de Jaffa, diri- 
i giéndose a  un anciano de blanca barba y  aspecto ve- 
I nerable.
I £1 anciano em pezó asi:

—  ¿H abéis visitado alguna vez a la  pintoresca C a ­
taluña? ¿H abéis tenido la  d ich a  de contem plar los 

: bellos cam biantes de su  cie lo , e l rico  m anto d e  fo­
llaje  que cubre por do  quier la  tierra? ¡A h , tal vez el 
am or patrio ciegue m is ojos; pero no hallo  m ontanas 
tan agrestes co m o  sus montañas, n o  hallo ciudades 
tan risueñas com o sus ciudades, no hallo ecos, no 
hallo  harm onías tan deliciosas, co m o  las harm onías 
de sus florestas' ¡O h, m i bendita Cataluña! jO h, afor­
tunado país, en donde, co m o  las flores brotan en los 
prados, broten espontáneam ente d e  las alm as evan­
gélicas virtudes...

E l anciano calló , fijos sus o jos en el espacio, com o 
si contem plase un invisib le  objeto.

— jL a  historia!. ;Ia historia!, gritaron a co ro  los 
circunstantes.

E l anciano se pasó la  m ano por la frente, y  repuso 
con tristeza:

Ayuntamiento de Madrid
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Cara ¡as afscoiones uterinas 
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14 —Traje de cachemira

-  i H abrá algún cam po de trigo en d on de no crezca 
la  cizañaj Cataluña, la privilegiada Cataluña, patria 
d e  tantos héroes, tam bién ba dado el ser a  algunos 
pérfidos y  viles...! E s  una historia de ayer la que voy 
a co n ta ro s... ¡A yer! Estam os en t i o z ,  y han pasado 
ya veinte años.,. ¡A yer, hoyi... ¡D o s puntos en la  fu­
gitiva m archa de la vida!...

E n tre San  C elo n i, la antigua Seserra de los rom a­
nos, y  una venta, situada entre peñascos, a la  cual 
se designa con el nom bre de H ostalrích, hay un lu ­
gar deliciosísim o, q u e  acaso no tenga rival sobre la 
tierra. G argantas inaccesibles y am enos vallecitos; 
bosques de árboles seculares y  praderas esm altadas 
d e  flores; espum osas cataratas que se precipitan de lo 
a lto  y arroyuelos q u e se  cruzan m urm urando; fieras 
q u e  rugen en las selvas, ecos profundos y misteriosos, 
piedras que se desgajan, y alegres avecillas, insectos 
zum badores, y auras que suspiran, tcd o  está allí re­
unido en un gran cuadro, a l cual sirve d e  m arco el 
espléndido horizonte. C u adro, en el cual se  hallan 
todos lo s m atices, en el cual se agrupan y destacan 
todos los contrastes, pora form ar un con ju nto  lleno 
de m ajestad, gracia y belleza...

E ra  una tarde triste y nebulosa, en q u e  las azula­
das nubes dei cie lo  bajaban a confundirse con  las 
azuladas brum as del Tordera...

Y o  estaba apacentando mi rebaño, cuando oí a  lo 
lejos una inusitada algazara, que vin o a  despertar 
bruscam ente todos los ecos dorm idos de los m ontes, 
y bien pronto una alegre cabalgata atravesó el puente 
d e  piedra que cruza el tío, no m uy lejos de San C e ­

loni.
E ra que R am ón B e re rg u er y B erenguer R am én,

/

i
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los dos apuestos condes de B arcelona, lo s dos ilus­
tres herm anos que acababan de repartirse entre sí el 
poder supremo, se holgaban por entre aquellas b re ­
ñas mientras se  dirigían a G erona, distrayendo su 
brfo con  e l n oble ejercicio  de la  caza.

A m b o s eran jóvenes, am bos eran bellos, am bos 
parecían felices... ¡A yl S i el tiem po es un  b reve  pun­
to, ¿qué será la  d icha humana?

E l  anciano se interrum pió bruscam ente.
— ¿Q u é tenéis, peregrino hermano?, preguntó diri 

giéndose a otro vie jo , que estaba sentado fuera del 
circulo, en el ángulo  más apartado de la  estancia, y 
cuya súbita agitación  era visible.

— ¡E s m udol ¡E s raudo!, exclam aron los peregri­
nos. E l infeliz está d éb il y  enferm izo, y  n i aun tiene 
voz para im plorar la caridad ajena...

— ¡Dios!, m urm uró el narrador con  triste acento. 
L u eg o  repuso:

Y o  tenía un corderillo  blanco, blanco co m o  un co ­
p o de nieve antes de tocar la  tierra.

E l con de Ram ón, Cabeza de Estopa, y  su hermano 
B erenguer se apartaron de su séquito y  se dirigieron 
hacia  donde yo estaba, pero el caballo del segundo 
tropezó con mi blanco corderillo, e  indignado el jin e ­
te  por la  avilantez del in ocen te anim al que le  estor­
baba el paso, le atravesó con su espada.

E l corderillo  fijó en m i sus m oribundos ojos: yo 
lancé un grito, corrí a am pararle entre mis brazos, e 
im pidiéndom e el respeto prorrumpir en quejas, me 
senté al borde d e  un arroyo, procurando restañar la 
sangre que brotaba de la  herida.

H e  aq u í el rápido diálogo que se entabló entre 
am bos hermanos:

— ¡Linda hazaña!, exclam ó e l con de R am ón. 
— ¡T o d o s los que me ofenden deben  morir!
— ¿ P o r qué m e miras así? ¿ T e  he ofendido yo 

acaso?
— ¡Quizás!
— ¿E n qué? ¿N o he sucum bido a  todas tus exigen­

cias? ¿N o he procurado m ejorar en todo lo  posible la 
parte q u e  te cupo en la  herencia de nuestro padre?

Berenguer guardó silencio.
— ¡H erm ano!, prosiguió el con de R am ón con  tris­

teza, em piezo a  creer que es mi felicidad la  que te 
ofende. D esde hace quince días, desd e el nacim iento 
d e  mi hijo, te  bailo más duro, m ás violento... ¡Guay, 
herm ano, guay! M e ban d ich o  que conspiras: ¡guay 
s i se trocase en león el m anso corderillo!..

L uego, cual si quisiese rom per el penoso diálogo, 
se  vo lvió  bacía m í, y com o para indem nizarm e de mi 
pérdida, m e arrojó un anillo  de oro.

L os dos herm anos se  alejaran  en silencio, inter­
nándose en la  espesura; pero no sé q u é  tenía de si­
niestro la  m irada que B erenguer c la v ó  en su herm a­
n o , a l ver q u e  éste  reparaba su injusticia, que, enco­
m endando m i rebaño al zagal, seguí los pasos de am ­
bos desde lejos.,,

— ¿Y  qué visteis?, preguntaron con  creciente inte 
rés los peregrinos.

E l anciano guardó silencio  un  breve instante, y 
lu ego  prosiguió con tono misterioso;

—  L a  noche iba sobreviniendo pausadam ente, obs­
cu ra  y triste, com o obscura y  triste había sido la 
tarde...

Los cortesanos aguardaban im pacientes la  vuelta 
d e  sus señores, y  sin saber por qué, un  vago  presen­
tim ien to com prim ía sus almas.

Por fin resolvieron ir a  buscarlos: se dividieron en 
vatio s grupos y  se dispersaron en distintas d irec­
ciones.

U n o  de estos grupos llegó a l sitio que aun h o y  se 
designa con el nom bre de E l  V a ra l d el A zo r.

¡Ah! I4t Providencia se vale de extraños m edios 
para revelar al m undo los más ocultos delitos.

L o s  cortesanos divisaron sobre la ram a d e  un á r­
b o l e l azor q u e  e l co n d e  R a m ó n  llevaba en la  m ano. 
E ra  su azor favorito, y  el a v e  de rapiña le pagaba su 
preferencia con  una fidelidad extrem ada ¡que aun las 
fieras cuan do son am adas aman! ¿C óm o, pues, había 
p odido abandonar a su dueño? ¿C óm o estaba en aquel 
sitio?

L len os de sorpresa los fieles servidores, quisieron 
abalanzarse a  la  ram a para co ger al azor, pero éste 
aguardó a q u e se acercasen, y luego levantó e l vuelo, 
batiendo las alas poco a  poco, unas veces rastreando 
sobre  la  tierra, otras veces describiendo círculos a l­

rededor de lo s cortesanos cuan do éstos se detenían 
perplejos, y otras, por fin, adelantándose a ellos, c o ­
m o si quisiera m arcarles e l cam ino por donde debían 
ir en bu sca  de su dueño.

A caso  por inspiración divina, los cortesanos le  fue­
ron siguiendo, y e l azor no detu vo  e l vuelo hasta lle­
gar a un lago, q u e  después se llam ó el Gorch del 
Compte, y está situado antes de llegar a la ribera del 
Esparra, a l p ie  de un  grandioso roble, sobre cuya 
cim a se posó dando lastim eros graznidos.

¡O h n oche de dolor y espanto, n och e  de ludibrio 
para la  heroica Cataluña!..

L a  obscuridad era ya  co m p leta: encendiéronse 
hachones, y a su luz rojiza, d ivisaron un  cadáver que 
flotaba sobre las aguas, turbias y ensangrentadas.,.

¡A y, pobre n iño  recien nacido, huérfano ya  de pa­
dre! |A y, infeliz M ahalta, con vertida de esposa en 
viuda! ¡A y , triste y d esd ich ad a  B arcelona, q u e  per­
d iste  en un instante a  tu  adorado conde!

B erenguer sobrevino dando lastim eros gem idos, 
retorciéndose las m anos con  desesperación al ver el 
sangriento cuadro, y entregándose a tales extrem os 
de sorpresa y  dolor que todos se sintieron conm o­
vidos.

¡Caín, cuan do D ios le  preguntó: «¿Q ué hiciste de 
tu herm ano A bel?», a l m enos hundió su  frente en el 
p olvo  e im ploró m isericordia!..

L a  alegre cabalgata se tro có  en fúnebre cortejo, 
los gritos de p lacer en dolorosos ayes... ¡H o y, ayer, 
felicidad, desdicha, un  breve punto!..

C olocaron el adorado cad áver en un féretro, y  se 
dirigieron a la  herm osa ciu d ad  q u e espeja en e l T e r  
sus altas torres.

Siguiólos e l azor pausadam ente, deteniéndose en 
la  cim a d e  lo s árboles cuan do ellos se detenían, vo ­
lando cuan do proseguían su  m archa, hasta ir a  p o­
sarse sobre la  puerta de la catedral de G erona.

¡A llí perm aneció durante el entierro del cadáver, 
a llí m urió al finalizarse la solem ne cerem onia! ¿Q ué 
m ucho que llorase ’ C ataluñ a a l n ob le  con de, si un 
ave expiró d e  dolor al verle  muerto?

Por eso los gerundenses colocaron  una figura de 
madera, representando al fiel azor, sobre la puerta en 
don de se posó cuan do vin o  acom pañando al féretro, 
para enseñar a lo s siglos venideros q u e  si hubo para 
deshonra de C ataluñ a un  h o m icida  pérfido y abom i­
nable, fué tan grande e l dolor de lo s buenos y leales, 
que hasta participaron de é l las aves d e  rapiña!

— ¿Lu ego fué ciertam ente Berenguer?, le pregun­
taron los circunstantes.

— C u an do el fúnebre corte jo, q u e  traía a l desdi­
chado conde, llegó  a  las puertas de la  catedral, salió 
e l cab ildo  a  recibirle, y, con  sorpresa de todos, el 
chantre, en vez de entonar el responso acostum bra­
d o  en tales casos, cantó  en alta y  sonora voz muchas 
veces; U b i est A b el fr a te r  íu u sf

A gitóse e l  inm enso p ueblo , q u e  había acudido llo­
rando, a l o ir estas palabras; sobresaltáronse los ca b a ­
lleros y quisieron im ponerle silencio, pero el chantre 
repetía cad a  vez con  m ayor fuerza e l versícu lo c i­
tado...

—  ¡M ilagro!, m urmuraron lo s peregrinos. 
— ¡M ilagro, no!, gritó  e l narrador, E l chantre era

herm ano m ío, y  en sus brazos corrí a refugiarm e, lie 
n o  de espanto por e l crim en q u e  había v isto  perpe­
trar en los bosques solitarios.,.

Y  el anciano, a l decir esto, levantándose im petuo­
sam ente y corriendo h a cia  el peregrino m udo, excla­
mó con  voz tenante:

—  U bi est A b e lfr a te r  teusi
L os circunstantes, horrorizados, se agruparon en 

un ángulo d e  la  estancia, dejan do solos y  frente a 
frente a l acusado y  a l acusador; aquél anonadado y 
tem bloroso, éste am enazador y ten ib le.

H u b o  un instante d e  silencio: silencio  tan profun­
d o , q u e  se podían  o ir los latidos d e  sus agitados co ­
razones, m ientras la  llam a vacilante d e l hogar presta­
ba un som brío reflejo a  los personajes de aq u el ex 
traño cuadro.

— ¡D e  rodillas, co n d e  B erenguer, de ro d illas!, re­
puso por fin el anciano con  vehem encia. T u  víctim a 
a l arrojarm e su anillo  en e l m om ento supremo, pare­
ció  encom endarm e su v e n g a n za .. Y o  d ejé  el cayado 
por la  espada, y o  fui quien  hizo sonar por todos los 
ám bitos de C ataluñ a esa palabra fratricida, que te 
persiguió e n  m edio de tu esplendor y  de tu pom pa;

y o  quien reunió aquéllas célebres C ortes que te arran­
caron e l poder y se declararon protectoras del co n d e  
niño; yo por ñn quien  te  seguía a  todas partes, d is ­
frazado de m il m odos, para m urm urar in cesantem en ­
te a  tus oídos: ¡fratricida, fra tr icid a !.. ¿ T e  acuerdas 
de aquel solem ne d ía  en q u e  un caballero  d escon o ­
c id o  te arrojó en m edio d e  una fiesta su  guante, re­
tándote, y  escogien do por cam po y estacada la  corte 
d e l rey D . A lfon so  de Castilla?

¡A h , e l cie lo  fué ju sto ! M i espada m anejada con  
torpe diestra hizo pedazos tu espada vencedora, y 
entonces, C aín , con victo  d e  tu crim en, d eclarado 
hom icida y  traidor por los jefes d e l com bate, tuviste 
q u e  huir d e  España, tuviste q u e revestir el hábito  p e­
nitente, y  habiendo por la fuerza d e l dolor, o  por 
castigo de D ios, perdido el habla, fuiste vagando por 
la  tierra, m udo, errante, m endigo y despreciado!

¡T ú , que tejiste tan negras tram as para ser el ú n ico  
sol que brillase en Cataluña! ¡T ú , que teñiste tus m a ­
nos en tu propia sangre para que nadie pudiese com ­
partir tu trono! T ú , B erenguer R am ón , reducido a 
tender la  m ano gara im plorar una lim osna... ¿D ó n d e  
están los aduladores que acaso te  inspiraron la  infer­
nal idea de tu delito? ¡T o d o s  te han aban donado, 
todos!.. T o d o s m enos yo , que, instrum ento de la  c ó ­
lera divina, legatario de la  víctim a inocente, te  s igo  
por todas partes, para gritar a tu o íd o  sin tregua ni 
descanso: U b i est A bel!.. ¡Fratricida, fratricidal..

Interrum pióse bruscam ente el anciano.
B erenguer R am ón, co m o  herido del rayo, había  

caído desplom ado al suelo, sin soltar n i un solo grito.
C u an d o  sobreponiéndose a  su espanto, los pere­

grinos se acercaron a é l para levantarle, tocaron sólo  
un frío cadáver.

T o d o s retrocedieron sobrecogidos d e  horror, y se 
acercaron unos a  otros con  adem án azorado...

L a  llam a chisporroteaba eo el bogar, la lluvia  azo­
taba los d ébiles m uros de la  cabana, el cierzo silbaba 
entre la  m aleza, arrancando lúgubres ecos a  los mon­
tes,.. L a  naturaleza parecía revestir de siniestra m a­
jestad  aquella siniestra escena...

D e  repente el anciano se postró jun to a l inanim a­
d o cadáver. L a  sañuda expresión d e  su sem blante se 
había trocado en com pasiva.

— M inistro d e  la  cólera suprem a, exclam ó con 
dulzura, te he perseguido en el m undo, pero en nom ­
bre d e  tu víctim a, d ejo  mi saña en los lím ites de la 
m uerte, y te perdono...

L a  justicia  de los hom bres está satisfecha, y ojalá 
que e l recuerdo del V aral del A zo r detenga de hoy 
más a  los crim inales en el borde d e l abism o. P e ro  tú, 
¡has sufrido tanto!,. ¡ E l  D ios de inescrutable justicia 
lo  es tam bién de clem encia, herm ano mío!

¡Postrém onos y  oremos! O rem os, para que su alm a 
purificada por la  expiación, pueda hallar gracia  toda­
v ía  ante e l tribuna! del Eterno!..

T o d o s cayeron  de rodillas y oraron con  fervor.
¿H abrá D ios o íd o  sus preces? L os santos peregri­

nos creyeron que sí, porque el cierzo cesó  de m ugir 
y un herm oso rayo de sol n aciente, penetrando por 
entre las desquebrajaduras de la  puerta, inundó de 
lu z el aposento,

A n g e l a  G r a s s i

L A  VI DA D E  L A S  N O R T E A M E R I C A N A S

E n todas las cosas ha d ich o  Juana M airet en la  
Revue B leu e, hay la  con vención  y la realidad, la  le­
yen da y la  historia. E l  tipo  de la  «americana» está 
y a  consagrado: es una m illonaria bellísim a q u e  co ­
q uetea  sin descanso, paseando su honradez hasta e l 
borde d e l abism o, y  con  el precioso don  d e jugar con 
el fuego sin  quem arse, gracias a la  frialdad de su 
tem peram ento, que la  sustrae a  los peligros de este 
ju ego . E sta  es la  leyenda, la  convención. V eam o s la  
realidad, según Juana M airet.

E n  los E stados U n idos, com o en todas partes, h ay 
m undanas desenfrenadas que se  divierten en tirar los 
dólares paternos o la  fortuna con yugal por la  venta­
na, h acien do vivir a  los grandes m odistos, vistiéndo­
se con  gracia  exagerada, m atando el tiem po en toda 
clase  de diversiones, exhib ién dose en los vastos sa­
lones de los hoteles cosm opolitas, y  acaban do por 
redorar lo s blasones d e  a lgú n  aristócrata tronado
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E sas m ujeres entran en el tipo  legendario, pero son 
iguales a todas las de su clase, hayan  n acido  don de­
quiera, en N u eva  Y o ik  o en París. Q uedan  las d e ­
m ás m ujeres, y las dem ás son las que representan la 
verdadera nación.

F ren te  a las ricas desocupadas están las trabaja­
doras, las em pleadas de alm acén, las costureras, las 
enferm eras, e tc .; se parecen  p oco  a sus sim ilares de 
E u ro p a; todas tienen e l v ivo  sentim iento de su dig­
nidad, y  tratan a  sus clien tes con  fam iliaridad, com o 
si fueran sus iguales; si su salario es más crecido, la 
vida tam bién es más cara; cuan do el sábado, d ía  en 
q u e los alm acenes cierran a  m ediodía, y  los dom in­
gos, se ven los parques y  alrededores de las ciudades 
am ericanas invadidas por bandadas de obreras con 
sus novios, se nota q u e están contentas de la  vida, y 
se las perdona su voz gangosa, la  desenvoltura con 
q u e  se hablan desde lejos, y  hasta la  horrible cos­
tum bre que tienen d e  m asticar gom a; a  veces se ven 
todas las m andíbulas de una sociedad trabajando 
juntas, y esto produce asco. E ntre los dos extrem os 
d e  las desocupadas y  las trabajadoras tenem os un 
prom edio, reflejo de la  porción  más interesante del 
país: una niña, cu y o  padre, m édico, abogado o nego­
ciante, sin ser m illonario, v ive  con  holgura,

E l m arco del cuadro es m uy distinto del que se 
im aginan los extranjeros que, hablando de ciudades 
am ericanas, en seguida sueñan con  casas de veinte 
pisos, sin darse cuenta de q u e tales casas sólo sirven 
para las gentes d e  negocios y faltas de tiem po, que 
encuentran a llí reunidos a su sastre, su zapatero, su 
banquero, su abogad o, su  procurador, su m édico y 
hasta su funeraria. E l barrio de los negocios es ente­
ram ente distinto  del barrio en q u e  se  habita; en éste 
las casas grandes son raras, dom inando los hotelitos, 
y siendo las calles tranquilas y silenciosas, com o las 
d e provincias; a llí vu elve  el hom bre d e negocios can­
sad o  de sus afanes, para dedicarse a  la  vida de fami­
lia fas horas que le dejan  libres sus ocupaciones.

L os niños am ericanos son para los extranjeros m a­
yor m otivo de asom bro q u e  sus papás. E l niño allí 
es un tirano, y  desde que n ace v iv e  en com pañía de 
tos dem ás niños, ju gan do y corriendo, plantando sus 
juguetes en las aceras, sin cuidarse de la  gente que 
pasa, que los respeta siem pre y los deja  hacer cuanto 
quieren. L as personas m ayores soportan sus juegos y 
su charla  con  paciencia, y  todo se sacrifica a  que el 
niño esté contento. Y  no es que e l niño am ericano 
no sepa obed ecer; pero si obedece, es más por un 
sentim iento d e  justicia  o  de gratitud q u e  porque se 
vea obligado a  obed ecer. H acerse  querer de un niño 
e n  tales condiciones es una verdadera conquista.

S i se quiere estudiar e l sistema más de cerca, hay 
q u e  ir a un gran hotel cualquiera, a  una fonda de v e ­
rano, por ejem plo, don de las fam ilias pasan reunidas 
la buena estación. T o m em os la  hora d e l desayuno, 
q u e  a llí es u n a  com ida com pleta, q u e  em pieza con 
fruta o  con  un m eloncito relleno de hielo, siguiendo 
la carne y  e l pescado, y acabando con  los pastelitos 
recien salidos d e l horno. A h í leneis a  un  n iño  de 
o ch o  a  d iez años, q u e  se instala gravem ente en una 
mesa, co ge  la  lista, d a  sus órdenes, toca  a  todo, deja 
su 'plato m edio lleno, se tom a su café  y se va  tran­
quilam ente com o un caballero; su herm anita hace lo 
m ism o, y  m ás aún, pues recorre las mesas, el salón y 
hasta el despacho, charlan do con  todo e l m undo, 
d esd e  los graves señores hasta los criados.

E l resultado de sem ejante educación  es deplorable. 
E sta  libertad d e  la ed ad  primera prepara la mayor 
libertad  d e  la  adolescencia, pero atenúa sus peligros; 
la  m uchacha sabe q u e  tiene q u e guardarse por si m is­
ma, y  soporta estoicam ente sus tropiezos; en e l cam ­
p o aprende a  m ontar a  caballo  y en bicicleta, y  se va 
sola  a  la villa  vecin a para h acer sus com pras y  encar­
g o s  com o una m ujercita. L u eg o  viene la  edad de es­
tudiar. D e  niña aprendió en el K indergarten a  leer y  
a  contar; pero ahora tiene q u e  sufrir la disciplina de 
las horas de clase, que interrum pen sus juegos, y para 
no quedarse atrás, m ovid a por su am or propio, tra­
baja  lo  que puede.

L a  enseñanza p ública es en general excelente; m u­
chos padres prefieren, sin em bargo, para sus hijos los 
co legios privados. L a  enseñanza en ellos suele ser su­
perficial; pero los h ay tam bién  m uy buenos, y hay 
que saber escoger. A lgu n o s internados en N ueva 
Y o r k  o F ilad elfia  cuestan  un dineral; las jovencita*

ya crecid as suelen ser enviadas a e llo s  para e l últim o 
retoque antes de ser presentadas en sociedad. L a  
m oda, por otra parte, exige ca d a  vez más q u e las jó ­
venes q u e  han salido bien  en sus estudios preparato 
rios vayan a  la  U niversidad. A llí  se trabaja de firme, 
pues el curso dura  cuatro años y los exám enes son 
por escrito, y a llí se están las am ericanas hasta los 
vein tidós o  veintitrés años, co sa  que asustaiía a  una 
europea.

L a  yau qu i adora  su v id a  d e  co leg io  y se desarro­
lla en é l m aravillosam ente, C a d a  alum n a tiene su 
cuarto, q u e  adorn a a  su gusto, y es libre por co m ­
pleto, con siderada co m o  una m ujer y  responsable de 
sus actos. A llí  asisten a conferencias, a experim entos 
y a excursiones; profundizan bastante en todos los 
estudios, hasta en e l griego, en el latió y  en las m a­
tem áticas; aprenden perfectam ente una o  dos lenguas 
vivas y  no desatien den  lo s cuidados de su  cuerpo, 
ju gan do a la pelota, rem ando y h acien do gim nasia, 
y lu cien d o su uniform e estudiantil; bata negra flotan­
te co n  gorra cuadrada,

O tras jó ven es a  quienes no atrae la vida escolar, 
entran en un hospital para hacerse enferm eras. E l 
núm ero de estas m ujeres es cad a  vez m a jo r, y toda­
vía no es suficiente; diestras, graciosas y adm irable­
m ente preparadas para tan noble m isión, prestan ser­
vic io s inapreciables, y  m uchas gentes ricas n o  saben 
ya v ia jar sin llevar en su com pañía una de estas e n ­
ferm eras.

T erm in ad a  la  v id a  de colegio, la  jo ven  entra de 
llen o en so ciedad. D e sd e  niña ha ten ido su círcu lo  
de am igos de am bos sexos, y  aquellos niños q u e ju ­
gaban  jun tos en e l K in dergarten  han crecido, han 
vu elto  a  encontrarse aq u í y a llá  en las vacaciones, y 
vuelven a  reunirse cuan do ya son hom bres y m ujeres 
hechos. N o  es dudosa ia  coquerería  de las yanquis; 
pero e l observador europeo q u e  escuchara la  con ver­
sación entre aquellos jóven es se q uedarla  estupefacto 
a l ver lo  anodin o de aquella  charla; y es q u e  lo  que 
m enos les im porta es lo  que se dicen. T ien en  gusto 
en hallarse ju n to s; saben que aquel coqueteo  no tie­
ne con secuencias, y se entretienen con  cualquier ba 
gatela. L o s  m oralistas europeos no con ciben  que no 
haya peligro en tal intim idad; pero se equivocan. Claro 
es q u e  a  veces la  coquetería  tiene su térm ino trágico; 
pero el caso  es com p letam en te excepcional.

S ab id o  es q u e  lo s jó ve n e s, varones o hem bras, se 
casan en A m érica  sin ayu da de los padres, y  hasta 
sin su consentim iento; es cosa suya, y e llos verán lo 
que hacen. E sta libertad  de los hijos tiene su co m ­
pensación en la  libertad  de los padres, q u e  no tienen 
q u e preocuparse d e  dotes n i de co locacion es. ¿Se han 
casado los chicos? ¡Bueno! Q u e  se las busquen com o 
puedan. Y  así ocurre con  frecuencia q u e una joven 
acostum brada a v iv ir  con  lu jo  se encuentra reducida 
a la m ayor estrechez.

£1 estado d e  solterona no se considera por la  m u­
jer am ericana co m o  hum illante. L a  educación supe­
rior q u e reciben las d isp on e para e l celibato: si son 
pobres, les sirve para vivir; y si son ricas, para pro­
porcionarse satisfaccion es elevadas. M u ch o s d e  los 
hom bres que podían pretenderlas ban  tenido que de­
dicarse a  lo s negocios, y  ellas los encuentran incultos 
y los rechazan. ¿Cóm o viven estas independientes? E l 
visiteo y la  charla  de trapos y chism es las desagrada; 
la vida de placeres sociales la encuentran insípida. 
Si tienen aptitudes, se d edican  a l arte, a  la  ciencia, a 
la literatura, vin iendo m uchas a  E u ro p a  para p erfec­
cionarse; en otro  caso, suelen  dedicarse principal­
m ente a la  beneficen cia; pero no a  dar lim osnas sin 
ton  ni son, sino a  ejercitar la caridad en grande es­
cala, estudiando las necesidades, organizando juntas, 
visitando asilos, dando conferencias de propaganda 
y adm inistrando las obras piadosas, sin dejar por eso 
d e  cultivar su espíritu con  lecturas asiduas, ni de 
atender a  su salud corporal, m ontando a  caballo  y  en 
bicicleta, ju gan do a l tennis  y a l golf, y  conservando 
así su ju ven tu d  d e  un  m odo asom broso. E sto  sin c o n ­
tar el tiem po q u e  dedican  a  la  v id a  de club, pues los 
círcu los o  casinos d e  m ujeres están en A m érica  tan 
desarrollados, q u e  apenas falta  a lgun o hasta en las 
villas más insignificantes, a pesar del poco tiem po 
q u e cuentan  de existencia.

T a l  es la v id a  de la m ujer am ericana, bien  distin­
ta  de la  que nos cuentan los novelistas y lo s dram a­
turgos. -  F . A .

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R I S . -  Se han estrenado con éaito ; en el teatro R éjane, 
A hace, en tres actos, de Gastón Leronx y  Luciano Cam ille; en 
e l d el A teneo, L a  M ain  myslérieuse, en tres actos de F ie d  
A m y  V Joan M arséle, y  en el d el R enacim iento, L a  FolU E n -  
ckire, en tres actos, de Luciano Besnard.

M A D R I D . -  E n  e l teatro de la  Gran V ía se h a  estrenado-el 
saínetón, como se llama ahora a l vaudeviUe francés, E l  coronel 
CastañÓH, arreglo de F elip e  Pérez C ap o , y  que han desempeña­
do las Sras. M ercedes P ére i y  D olores Saavedra, y  los señores 
Cam acho, Aseoslo, Eanquells y  Gnillén. O tro sainetón se ha es­
trenado, L a  volantinera, en tres actos, arreglo de Joaquín L ó  
pez Barbadillo.

B A R C E L O N A . -  L a  compañía del notable primer actor don 
Francisco de A . V illagóm ez se h a  despedido del público distin­
guido qne se congregaba en E ldorado, con las obras Las mura­
llas de Jericó, e l m ayor éxito de la  temporada, y  D ora, qne se 
puso en escena para beneficio de la  excelente actriz Srta. T e re ­
sa M olgosa, quien, además de las cualidades ta ia sq u elaa va lo - 
ran, podo Indr custro hermosos trajes, debidos a  los principa­
les modistos parisienses. V illagóm ez, para su beneficio, escogió 
el dram a de Guim erá Tierra baja, de la que hace una verdade­
ra  creación. Por cierto que en e l papel de N uri se hizo aplaudir 
repetidam ente, por la  gracia y naturalidad con qne lo  desempe­
ñó, la  Srta. A lvarez Segura,

Cuando estas líneas lleguen a  manos de nuestras lectoras h a­
brá y a  debutado en el teatro Principal la  com pañía dram ática 
italiana de Vitaliani Dnse. E l repertorio es m uy extenso, loqu e 
promete constante variación de cartel. Figuran en la  com pañía 
las actrices Italia  V italiani, Ester Sainati, Italia  Calabresi, Sísí- 
na P apin i, A id a  Bertini, M aría di Fnrta, Erm inia Bertea, Emroa 
Barbarisi, W an d a F ocin i, Dina di Furta, L ina V allori, Pina 
N übile, y  los actores Cario D use, G uido Bodda, G iovanni Ber- 
tea, G uido R iv a , Gaetano N obile, G uido B aibarisi, Cristoforo 
de M ori, G ino Sb aib aro , Carlcp V ulpio, E n rico C av alla ii, Cario 
Fncini, N evio  T o llo , U g o  Capecchi y M ichele dei Solé.

E n  el Gran Teatro del Liceo habrá también debutado la  com ­
pañía de zarzuela italiana qne dirigen Caram ba-Scognam ilio.

E n  e l PoUorama, que ha dejado de ser cinematógrafo para 
convertirse en teatro, ha hecho su presentación una compañía 
cóm ica espafiola, dirigida por el primer actor D .  José López 
Alonso y  de la  que forman parte las actrices E lisa  Caslilio, C a r­
men G aliacho, Carm en Illescas, A m elia  M arees, Pnrita M arc­
ea, M aría Pelfnit y  Consuelo Soriano, y  los actores Carlo s A l­
varez Segura, José López A lonso y  José V alencia.

D e  todas ellas nos ocuparemos en el número próxim o.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Contra la inflamación de las encías

Enjuáguese m añana y  noche con la  siguiente fórmula:
A g u a  destilada.......................................... 500 gramos
Barato sódico............................................  ú -
Clorhidrato de cocaína. . . . . .  0,25 —

Comprad las 
Sederías

l'edLii iss naestrsB úenuestrAS noTeiiadeB u«¿

Erimavera y verano, para trajea y  blusas: 
répt de Chine. Eollenne, Valle. Foulards, ttessa- 

llne. Mousselme liO em de ancho, desdo Ptaa.
1.46 e l metro, en negro, b  anco y  colores, asi 
como de los trsjes y  blusas bordados en 
batista, lasa , teU  y  seda.

Vendemos nuestras sedas n rantizadas
  sólidas directamente á lo» partiouUres y  libra

I de portes 7  Aduana, á domicilio.

[ Schweizer y Cía., Lucerna, L 9 (Suiza)
Kxport«c{6D da laderíis.— Proveadores de L& E eal CiM .

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Albondiguillas de arroz

S e  pone a hervir e l arroz con jam ón m enudamente picado, y  
una v ez  cocido, se m ezcla con una salsa Becham e!. D espués, 
con  e s »  salsa, se hacen las albondiguillas como d e  costumbre 
y  se las sirve con salsa de tomate.

Helado de naranja

D o s litros y  m edio de a g u a , nn k ilo  de azúcar y  ocho naran­
jas exprim idas, si son jugosas y grandes, pues si n o , se  anmen- 
tará e l número de ellas. Se m ezcla bien todo, b a s »  que el azú­
car esté disuelto, se  pasa p or e l cedazo para c la iific u le  y  se 

pone a  helar.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O  \

Don Quijote de ia Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D .  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

SuTiCuosa edición dirigida por D , Nicolás Dla% do Benjumea e itaslrada  
con una notable eoleceiiln de oleogra/lat y grabado! intercalado» en el texto 

por D . Ricardo Balaca y  D. J . Luia Pellicer

Doa magníficoa tomoa folio m ayor ricamanta encuadernados co a  topas alegórÍMS ti­
radas sobra jiergamino y  canto dorado. -  S u  precio 200 pesetas ejem plar, pagadas en 
doce plazos mensuales. -  H ay un  n'unero reducido de ejemplares impresos sobre pa¡>al 
ap ei^ m in ad o  y  divid idos en cuatro tomos ai precio de 400 pesetas ejemplar.

\ I o i : o i i . t a . » . e r  y  S l r s i ó n . ,  E í i i t o r e s .  S e t i c e l o z i a .

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
PiECOPILADOS p o r  D . M ELCH O R D E P a LA Ü  

Jn  tomo de 374 págs., 5 pesetas para los subscriptores á esta I lu s tra c ión

V iva  Cádiz, v iv a  e l Pnerto 
v iva quien sabe querer, 
viva quien pasa en el mundo 
penas por una mujer.

A N E M I A Verdadero HIERRO QUEVENNE
^ I N b | ? l l f %  V  mt» íC'f»or $ccnomico. r  ufico I4,n. Beaos-Arti. ^ir{»

fAíülas de la-
N u e v a  tra d u c c ió n  d eb id a  á  L > . T o o r t o r o  T . . l o r ' © i i t o .  ilu stra d a  

con  n o ta b le s  d ib u jo s  in te rc a la d o s  en e l  te x to  y  lá m in a s  t ir a d a s  a jia rte , o rig in a  

les  d e  O t i s t a v o  l > o r ó .  —  E s ta  n o tab le  ed ic ió n  en  n n  to m u  c a s i folio, 

r ica m en te  e n cu a d ern a d o  con  tap-as a le g ó iic a s , s e  ven d e a l  p rec io  de 36 po-ar-ta!* 

en  ia  ca sa  e d ito r ia l ile  M o n ta n er y  S im ó n , A ra g ó n . 266, B a rce lo n a .

DICCIONARIO de las len gu as española y  francesa comparadas
Redactado con presencia de los de las Acailemiss Española y  Francesa. Cescherelle. L iltr i.  

S a M  y  los últlniauieute publicados, por D. N ru ss io  Fbkn.vndkz C u ss ts . -C o u iien e la aig- 
uiñcacíón de todas las palabras de anihas lenguas; voces aunvuas; neologismos; etimologías; 
términos <le ciencias, artes y  olicios; frases, proverbios, refraues é iilioiismos, así como el neo 
familiar de las vocea y  ia  proouaciación figurada,— Cuatro tomos : 66 pesetas.

M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  A r a g ó n ,  2 5 5 , B A R C E L O N A

r
H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
A rquitectura. Pintura, EscvituTa, 

M o b ü ia T io , Cerámica, Metalisteria, 
Ollpiica, Indumentaria, Tejidos

Esta obra, cuya edición es una de 
las más lujosas de cuantas ha publi­
cado nuestra casa editorial, se reco­
mienda á todos los amantes de les 
Bellas Artes y  de las Artes snntna- 
rias, tacto por su interesante texto, 
ensato por sn esmeradísima ilustra- 
ción. -  be vende en 8 tomoa lujosa­
mente encuadernados ai precio de 
400 pesetas.

MONTANER Y SIMÓN, EDITORES

1,0$ DO},OitES .reTarm s, 
SVippRE$SlOl}ES PE IOS 

n e r l s t R U o ;

, P '* G . S B G tn iT  -  P A m S
Í65, ffes St-Hoitoré, f£5 

í'foDBS fftÚKflCms yÍROGUIRlAS

P A P E L  WLINSI Soberano ^remedio para r ip id a  
curación  de las A fBCC lO M S Ú6 l
pecho. Catarros, Mal tíe gar  ̂

anta, Bronquitis, fíesfriatios, ñomaüízos, de io s  Reumatismos,
olores, Lumbagos, e t c . ,  30 añ o s d e l m e jo r  é x ito  a te s tig u a n  la  e fic a c ia  de 

e s t e  p o d e ro s o  d e r iv a t iv o  re c o m e n d a d o  p o r  lo s  p rim e ro s  m é d ic o s  d e  P a r ís .
B x i g i r  l a  F i r m a  'W L I N a X .

D b p ó sito  em t o d s s  L a s  B o T ic a s  y  D b o q u rb ia s . —  P A R I S .  31 ,  R u é  d e  S e i n e .

- L s ir a S T á r s iL io c -

TLA LEC H E  ANTEFÉLICA^

p a ra  ó  cia d a  con  a g a A » d ltlp n  
n C A A .  L S N T C J A ». T C 2  A S O LE A D A  

BAAFQLLtDOS. T U  BAR BO SA  j t
ARRDOAS rRBGOCBS 

ETLORSIGENOIAB ^  
Ooa, ROJEGES.

NUEVA RBIMPHBSION

FABULAS DE ESOPO
traducidas directamente del griego y  de las 
versiones latinas de FEDRO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, eto., precedidas de nn ensayo 
bistlrioo-orítico sobre la  iábnla, y  de noti­
cias biográñcA* sobre loa citados autores por 
EDUARDO DE MIER. —Lujosa edición en 
nn tomo, profusamente ilustrado con gra­
bados intercaladoe, láminas aparte y  encua­
dernado en tela. -  Su precio: 18 peeetae.

UONTAKIB T aUlÓF, CDITOBICB

HISTORIA UNIVERSAL
JWCalTA r.tUflAI.MESTR POR VEIXTIPÓS PROFESORES AI RMASrS_

ntJO LA n iR E rció s  iiKi, sa b io  iiiaroRióORAFO G U IL L E R M O  O N C K E N  

Consta de 16 tomos con giabswios intercalados y  nna numerosa colección de láminas 
cromolitograliailae, nia|iis, j'lanoa, facsím iles, etc.

Se vende a  320 pesetas el ejem plar ricam ente encuadernado con topas alegóricas, pa­
gados en doce plazos monanales. -  M o f t a s b b  t  Sim ún, e d i to r e s .

mineral natura
C ura las diferentes manifestaciones del KSCUül'ULISJlU, llIiRPETlSMÜ y  SÍFILIS; los estados morbosos 

j I á del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, asi como la TISIS y  demás afecciones del 
'' aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales.
Los  pedidos al por mayor pueden dirigirse á D .  Jo.sÉ R o q u e t a , T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER dtttrvTe basta las HAIOFS d V6WLO del rostro dé las damas (Barba. Bipote, etc.), tín 
oiAfoo pan «i cutis. 50  A á o s  d e  sztto.ym illarps de leslínooíoi^arasüuB la eficada

esu presaradoo. (Se Teode en «ejAé. pan la barba, f  en l;2 stj« e para el Ueoie lifero), 
hw bnaóe, pvpléeéeel ^ Í Í jÁ D T 7 8 S E 2R .  1 . r a e  J.*j.•Rc>aaaeau. Parle»

l^•p. n s  M o n t x n k r  V  S i m a n

Ayuntamiento de Madrid




